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l i i t i i i» itel lüíeni Rziiir 
El Sr Ministro de la Guerra ha teoi 

«° la feliz i lea de nombrar una co-
™isióo compaesla de ua c pit̂ n pro-
tesor y «„ médico de la Academia fde 
í^fanter/a para que estudie en Sto-
KoUno ein^lodü de gimnasia sueco, 
^stan oportuna oomo de transcen 
deocia la iniciativa del ilustre gene-
r* Aíuar, 

•i' método de gimnasia tueco se ha 
í[«neralizado en esto» últimos tiempos 
por modo tan extraordinario, que io­
dos los reglamentos de gimnasia mi­
litar europeos están inspirados en él. 
•̂ 0 Fraocia y Alemania ha venido 4 
Sustituir i los antiguos procedimieo-
*os ailé'.ico», que es sabido son de ori-
sen tspMfloi y debidos ai coronel 
Anaorós. En Inglaterra ha venido á 
•ereí comp emento de )os juegos de-
poitivos^ qnu eran casi su único mé 
todo gimolstico. 

El asunto, es muy imporianle, y, 
sin d»da,as{lo ha entendido el ilus­
tre genera] tfae hoy riga Ips destino» 
del Ejército, poique la gimtkBsia mo 
tierna, fu«d«da en; bases verdadera-
meóle cieatíQcaa, obra sobre el orga-
m*mo, robusteciendo de una manera 
«rmónica y completa, ó integra', co 
mo bey se dice, consigniendo así no 
•Olamente el aumento de la íuerza 
"»ico, sino el de la resistencia contra 
'•• enfermedades y la fatiga. 

lis (lectlmes j i i |] Prniícli, 
Según los datos facilitados en el 

Gobierno civil sobre las elecciones 
municipales y veriflcadas,en ei pasa­
do domingo, el resultado ha sido e! 
«iguieote: 

Pacheco: Seis demócratas y cuatro 
conseryadorcst 

Jumilla: Trece demócratas, dos re­
publicanos, dos conservadores y uo 
Carlista. 

En Moratilla y Calasparra cnyas, 
elecciones estaban convocadas para 
Bl do{niogo 21, fueron proclamados 
con arreglo ai articulo 29 de la ley 
electoral ios seis concejales que de­
bían ser elegidos por cada uno de es­
tos Ayuntamientos. 

NOTAS ALttiKES 

Actuajicjades 
l-a vida, decía ayer tarde, oáa -res­

petable viuda que habitaren la calle 
de la'Morerfa, se vá haciendo tas Im-' 
posible como cuadricular el circulo. 

ComeiRos los aUipentoa CMI en fii-

tado pútrido, mermados de peso, y 
con un precio m<is alto que la órbita 
que recorre aquella estrella cpn rabo 
que los sabios del anteojo le iiaman 
Haiey. 

¿Cuando y comq, hemos conocido 
los «mataCRtones» á citicuenta cénti­
mos ei ki o? ¿Cuando los tomates, en 
esta época del afio, que la Luna los 
madura, se han vendido á real el ki 
lo? ¿Bn qué tiempo las sandías se han 
conocido á perrlca la libra, y lo» 
chumbos á 0,60 de pesetas el dente? 

Esto es imposible y aaí no se pue­
de vivir. 

La (;arne sube de precio, las ju­
dias lo mismo, loa garbanzos siguen 
el mismo camino, 3[,todo lo que es 
comestib'e y bebestible va tomando 
tal carestía que con ei tiempo ni aup 
lentejas vamos á poder comer, los que 
disponemos de pocos dineros. 

Antiguamente con dos pesetas, po 
día una fíú«iii9<con^er^oc4lo|%0|K4^-
ciño y chorizo, p incipio, ensaiadá y 
postres pero boy é$:hele guindas á la 
tarasca; coOMi están las cosas solo 
puede una hacer estofado nna vez á 
la semana. 

Tieof racói» la vecina da M MOM« 
ría, esto DO aa vivir, oi es comer, oi 
es nada-

Es un medio ambiente en el «ual 
•OS encontramos con el estt̂ mago lle­
no de airo comprimido la mitad de 
os vecinos de esta ciudüd. 

De seguir así, ni aún ensalada de 
lechugas romanas vamos á podar co­
mer. 

Como el calor no .«merma», ta gen* 
te que^puede bafiar̂ e acude á lo»bal-
oearios yestos se ven coB«nrrídfsi-
mos á toda^ horas. 

Allí os que disponen de cpasta» ma 
tálica, para poder suf-agar los gastos 
que ocasionan el yiaje en las lanchas, 
de vapor, ei alquiler de casetas y ba­
ñadores pasan las horas dándose cha­
puzones, aguantando el resuello y ju-
gHodo con las blanquecinas ó jabono­
sas espumas que forman ei fchapulle-
te» de ias aguas mediterráneas. 

Le entró á la feria el «descuaje» y 
poco á poco van desapareciendo laa 
casetas en donde se exhibieron los ob­
jetos de real y medio y los cornúpetoa < 
y jacos de cartón. 

Peotro de pocos dias sólo impera­
rán en aquel hermoso paseo, los pa­
bellones, en donde la animación no 
decae, especialmente en ei Je¡ Casino 
que desde las primeras horas de 'a 
tarde hasta las últimas de la noche se 
ve oonpada por tmeatt»é< ÜeNaa y eie< 
gantes paisanas. 

OTEMA. 

Riña sunjríenta 
El matonismo, ese cáncer de !a so­

ciedad que cada vez dá más señales 
de su p-opagación, dio anoche en 
nuestra ciudad uoa aueva prueba de 
su existeocia. 

En la parle alta del Molinete oyé­
ronse cerca de la una de Sa Qitdrnga-
da de boy varios dispar<os de armas 
de fuego, y allí acudieron inmediata -. 
mente varios vigilante^ ooctumos. 

Ai llegar á la cale del Paraíso en­
contráronse ios dichos agentes muni­
cipales á un hombre tendido en el 
Suelo esgrimiendo un arma b'anca de 
grandes dimensiones y manifestó á 
los serenos que un sujeto ilamadd 
Francisco Rubio Llorca le había dit«-
parado una pistola ocasionándole dos 
heridas. , 
^Tras^idado iamediatsmeote ai Hos-i 
p|tai de Caridad, el personal de guar­
dia deaqut̂ l benéfico establecimiento 
procedió al reconocimiento del heri­
do apreciándo'e una herida de pro-

I yectit en la espalda y ctra en la región 
abdominal izquierda. 

De la primera se le extrajo el pro­
yectil y déla segnoda nd pudo hacer­
se lo propio parla gravedad que otre-; 
cía la operación y profundidad de la 
bala. 

El otî fsn^^r^s^e iapf^t\fi(49 BV^f 
so. según Veí'fiones recogidas es el li-
goiente: 

Fratrcisc» Rubio Llorca, de 19 
8Üos,«e eoeontíTaiba en el callejón de 
Hiladores con otroa^dos sujeHv* i!a-
opades Antonio Ĉ r.!̂  I lo García (a) 
Canaofi de'26 ^ñoa. y Fertiüodo Gó 
mez Méndez deiSlaños Encesto lle­
gó Ennlto,C«mpill9,Pére2, que así se 
I ama el h^rjdo, el qne iba acompa­
ñado por una mujer de vida airada, 
empezando á disputar con el Fran­
cisco Rubio y acabando por agredir­
le con el cucblUo que luegOse le ocu 
pó. TaiBbéa agredid al Canana sin 
que por fortuna hiriera á ninguno de^ 
ellos. 

El Rubio «1. creerse herido hizo un 
disparo contr^a^ agresqr, el cual se, 
dio á la buida. 

Tras él fa ió sil adversario y al He. 
gar á ¡a plaza de la Aurora se volvie­
ron á encontrar, volviendo á acome­
terse, el herido con la laca y el otro 
con el revólver, con el qne hizo dos 
disparo* masque hirieron al Gam-
pi lo. 

El agresor •• refugió en su domici­
lio situado en laíCalle de la Tronera 
en donde fué capturado^r ai yigi-
lanle. nocturno Roque Olmedo. 

Al tener DoH«ias el inxgado se tras­
ladó al lugar del.#uceso y Hospital de 

Carida4<eomet|zando4 in^ l̂flairel co-. 
respondiente atestado. , 

El estado d 1 herido e« d<? bastante 
gravedad á la hora que Mcribimos 
estas iíoeag esperándose uo fatal des 
enlace. 

BL ECO DB CARTAGENA 
«e vende en Madrid en el kloa-
ko de la calle de Alcalá, .frente 
á la Prealdencla del Consejo 

de Ministros. 

SERENATA 
Tu cerebro es ei oMo de ta alstn, 

y el nido de la au ora está ea tu frente, 
j tus ojos dos nî os son d̂  sutfios, 
y tu tK>ca es el rido de tas nieles. 

Tus pulmones dos nidoi de suspiroa, 
tu sonrisa es un nido de p acares, 
y tu vozes sun nkio de aroionlaa, 
y tu pectm t* i|a nidp de serpienteŝ » 

Frente i la alcoba dó su «ospr dorffia, 
asi caató un poeta doloMdo, 
mientras un chusco que pasó, decii: 
«l&se, sin duda, seéáyó de un nldol» 

JotÍdtDtég9. 
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LOS DRAMAS DEL MAR 

II MÉaiiii'ilíl "lííte" 
Mis aoticifts* 

El vapor «Martes» había: realizado 
durante <maQh.o ticBapí̂ el servicio d<i 
Genova á Cidiz. 

Ei capitán Cano era^qa^ridíaipio en(i 
Valencia. 

Navegaba desde la edad de 19años 
y tenia ahora cerca.de 70. 

Ha mendado muchos barcos valen­
cianos. 

Hizo muchos viojes f A'ejabdrfa. 
Era casado y deJ4 espósale hijos. 
El Gobierno fMH>€és It-tecmkpe«i6 

impurtanles servicios que prestó á |la 
marina mercante fianeesa en Icierta 
ocasión. 

La esposa y dps hijas del capitán 
Canp residen en BarceloDa. 

La mayoría de los pasajeros quf 
llevaba el «Marios» eran gaditanos. 

Se sabe que varios de los tripulan­
tes náufragos eran de Villsjoyosa y 
otros pueblos alicantinos. 

La famiHft del segundo maquinista 
Vicente Redondo ha recibidomn tele­
grama de éste fechado ea Gibtaltar 
dic'ándola que sejia aaltvi^o. 

Uso de loa nánfragos que ha logra­
do salvarse es un madrileA9 apellida­
do Piá. 

Un ayudante de naáquioas que se 
ha ahogado llamado Vicente Sist^, 

escribió rec¡enlemen,te.á su aovla di-
ciéadola que sé preparaba para ".oi 
exámenes de itiáqbioista y lá pedía ta 
«Gaceta» qoeiitnteofa los teiHKs pan 
los ejercicios. 

Se sabe que al único pasa|ere de 
1 * que se ha salvado es D. Luis Pona 
Ped, que desdeiCádiz se (^figía * Má-

Poos pertenecía á una distinguida 
familia residente en Sevilla y conocí-
dísima en toda Andalucía. 

La í^l#liiííft||Síreel|)ió'3^ ^ o r 
«Martoit» por la parte de proa. 

Se le abrió una enorme vía de agua 
por la parte interna. 

Los camarotes quedaron destroza­
dos eii absoluto. 

Al ocurrir la catástrofe se produjo 
ent e los pasajeros^ lOl marinos ana 
lucha enorme. 

Los marineros se veían imposibili­
tados de maniobrar para arriar los 
botes, pues tenían que luchar con ¡os 
pasajeros, enloquecidos de pavor. 

Cuando ios botes del vapor alemán 
tlegaroQ cerca las luchas por gaaariQS 
fueron titánicas. 

lD8nidii4 de pasajeros cayeron al 
agua. 

Miiphos de éstqa estaban heridos 
con arañazos recibidos da los más 
forzados. 

El pásf jero salvado, que como di-
jimof ayer, había perdido á su esposa 
y tref hijos, dices deGibratar iju» s* 
f ocue.oira como petrificad^, oj habla 
ni llora. 

Otro pasajero recorra la población 
llevando^ les brazos á dos psquefias 
niñas. 

Va cotiiosQ loqoeeidety sin aten­
der S nadie. 

Tiene Is cara Mpáotada y, DO cesa 
de cqrrer buscando á su esposa. 

St^rgistran otras «cenas conmo­
vedoras y emocloa«ntes. 

Un oántcago ha^.dicho .quf apañas 
•i s e ^ ctiesta df la sucedida, i 

A las, once de ia nyocbe se acostó. 
Sentíase un poco mareado. 
A! piOGO se duriqió. 
Se desperté al sentirse arrojado coa 

violencia de la litera. 
Tenía un fuiste dolor «n el hon-

bro por efecto de la caída. 
Desnudo subió á cubierta. 
En las escaleras se encpatró á to­

dos les pasajeros .que, gritalum: y se 
atropellaban por subir los |»rÍBiaros« 

La confusión que reÍB*ha so 1» i<p-
bierta era espantosa» 

L% oieblaf espesisiaa, hacia Impo­
sible daise cuenta de lo oci|rrido> 

Todfi elmundo gritaba en,deman­
da dejiiOfiorro. 

La sirena del vapor aturdía con 
sus toques. 

A!p^opjotieiatp#s#e«teliátntflses l« 
sitena de otro vapor al ifacml» veía» 

' mos.'.; 
El tMacioi>t entanto„se palaacan' 

bu coa flrao violencia da popa i proa. 
£i capitán coo una sereDidad pas­

mosa gritaba caJmí^ y ordf oataa á los 
tripu aotss que arnasep lo* l»otcs. 

Era impoáibie conteiíer i los pasa­
jeros. 

Mochísimos, eú logar de esperat i 
los botes alettaaes se arrojatMin per 

: la borda. 
Uoo de los pasajeros qos hierren 

eaio, fué una mujer qne iütaba IMI 
niño en brazos. 

El capitán debió de ver perdido «1 
barco, porque enseguida de~|ó de gri­
tar calma yj ordenó á los tripulantes 
cun grandes voces: 

- ¡A salvar á los pasajerósí 
Cuando el «Mattos» ss huodiíó ésta- ' 

Im dividido en dos mitadis. 
Desde el choque hasta que s« hWl' 

dio pasarían axat^ata^ta aUM cea* 
tro minutos. 

Como ia ni«bl% trft tait dcisa «« f 
ehofthol^ sal va vidas as AtriE»paHfl»iMI 
y se baifdíao.i 

Muchos náufrsgos lachabao |U9«1 
agua deseapar»dana«QtfA., ; 

El püato del<Martos»ÉmÍ Ío.t<aade-, 
hnro, afirma que á labora deí e^oqae 
estaba armar muy picado.^' 

El «Mértos» acababa ch parirse y 
tocaba laUirena. 

El «Eisá» se aehd' enciaiai i^teáa 
máqnina. 

Igual cuenta si primer maquintitft ,; 
Vicenta Feir#ri qflSi lanij^íá» s« h»r 
salvado.; , , i-.,,,co I '• 

Notas municipales 
La ftetlón 4ê  ayer 

Aysr tafde á Iss enatro y ,wadi8, 
celebró nuestra •xcajeivtí-Jill.corpo­
ración |3i«iyi^/|eqi,el^|i|lón de ac­
tos y b-jo la presidencia del alcalde 
D. Alfonso A. CarriÓn la sértóií Su^' 
ptetoria á la que debró celabtarse al 
lunas pasado y que no ttlW'Tugár 
por falla de flúmei'd'de áeftorei coi}-
ce jales. 

Loa qae «aiitleron 
Al cotnenzaise ei seto oeofian sti 

sUio ios señores Mis GiUbsrl¡ M'̂ n. 
«ida, Hern»Bdaz,' O íags, ^«nz^na-
r<;s, Doménech (D. |üiin y 1), J^sé) 
Espín, Góinez Rubio, kos, Riflero' 
Alc^raz, Mad'id, Aguirre, Romero, 
Escuoéro, Jorquara (padre) y Bonma* 
ti, y mfis tarda penetraron en el su* 
lón los edilcg L6pe< Moarial y M»-
tín. 
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flora de Maubán, pera no me atrevi ú visitarla. Y 

en contestación recibí una carta muy sentida, en 

la que me decia que la generosidad del rey y su. 

grat'tud hacia mí la obligaban 4 guardar ei más 

profundo secreto. 

Me quedaba por librar una última b3talla,enla 
que tenia ia »gutid»4(}e salir complet̂ ^mente de­
rrotado. ¿No regresebadft Tirol sin beber hecho 
el menor estudio de sushi tetantes, instituciones, 
topografía, fauna ni fÍ3ra? 

Al regresar con las manos vacfeiis, fuétai eF«fiia 

de R<^s por demostrar á mt> hermano'su error qne 

se olvidó de reñirme. 

—Hemos n^aiíg ŝtado uñ tiettpo ptectoso* bút-

cándote-^dijo. 

—Ya io sé—respondí.—La mitad de nuesfros 
embajadcfís han perdido el sticiflb por culpa mía. 
Jo-ge Federiy me lo ha dicho. Pero, ¿4 qué viene 
tanta anjiedad? Como si yo no me bastara... 

— |0b, no es esol—exclamó desdeñosamente. 
—Lo único que yo quería era dírte roticias de sir 
Jacobo Borrodeie. Ya sabes que ha conseguido 
una embajada, de la que tomara posesión dentro 
<le un mes, y nos ha escilto diciendo que espera 
llevarte consigo. 

—4A dónde va? 
—Lo han nombrado para suceder á lord Tofín 

ser casado y de adorar á su mujer, nunca vacilar ia 

yo en confie ríe un secreto mió. Pero aquel secreto 

no me pertenecía y no podía revelárselo, 

—Pues yo—dije resueltamente—creo que ia ca­

ra del retrato se me parece más que la otra. Ptro 

de todos modos, Roberto, no iré á Estreísau. 

—No, Rodolfo, no vayas á Estrejsau—dijo mi 

hermano. 

Y no sé si sospecha algo, ó si ha llegado á des­

cubrir una parte de la verdad. En tai caso se lo 

tiene muy callado y ni éi ni yo aludimos j^más al 

asunto. Sir Jacobo Boriodaie tuvo que procurarse 

otro .agregado. 
Desde que ocurrieron los sucesos aquí referidos, 

he vivido tranquilo y muy retiradamente en una 
casita de campo. Para mi no tienen ya interés los 
móvi es qufi de ordinario atraen á hombres de mi 
posición y de mi edad. No me agradan elbill'o y 
los placeres de la sociedad, ni las emociones de la 
pe iitica. La condesa de Burlesdón dice que no ten« 
go remedio y mis Vfcinos me creen iodolecte, so-
fiador y atiíco Pero soy joven, y á yecesroe ima­
gino—los supersticiosos lo ilams'^ qulî iM un pre­
sentimiento—que mi papel eti esta vida no ha ter­
minado aiün, que algún dia, de una ú otra manera, 
volveré á participar en asuntos y sucesos de alta 
importancia, y tendié que oponer mi astucia á la 
de mis cmnaigos y la bieifa de.ftlk biazfi á g p l i ^ 

ambos eran ya de respetable dimensión cuando ba-, 
jé del tren en París y me presenté en casa de mi 
amigo io'ge Federiy. Mi entrevista con él fué no 
table, princípalpente por el rúoiero de falsedades 
tan involuntarias como inevitable que le dl|'; y rae 
bu lé cruelmente de él cuan<jo mé tonfesó que ha? 
bfa sospechado habia ido á EstrelHU en seguimien­
to de Antonieta de Maubán. Supe que ésta se ht-
Ihbi de rcg'^so en París, pero vivía muy retirada­
mente; cosa que ios murmuradores explicaban coa 
la mayor < facilidad. ¿Acaso nu eran conocidas de 
todos la traición y la muerte del duque Miguel? 
Sin embargp,Jorge aconsejó á nuestro cosin ami­
go Beltán que no perdiffí toda esperaría, parque 
como él decía con la mayqr ffes<Mira, «u^ poeta 
vivo vale fas que UQ duque mufcto». Después 
preguntó, ¿rigléodost 4 mí: 

-^Quéle ha pando á tu bigote? 

-^Lt verdad es—dije con mucho mlsterio«-qut 

las circunstancias obiigao aveces aun bomb»A 

raodifi<ar «1 aspecto todo lo poaibie y... Peto tai 

creciendo que es un gusto. 

-iHolal—exclsffló |orge. - , | .*g» ««««W» ^ 
tan desiEfmiMío.Tíl no lá ^<tó la * « « « » Aoto-
nleta se tratará de otta aireña. 

Siéo^ hay por BiéAo'aígUfia sirena, Jorge—di­

je sentenciosameotok 


